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La Amistad del Rey Moro 
de Sevilla

BL JARDIN DE LAS CALAVERAS

. Ningún rey moro español ha goza­
do entre sus correligionarios de las ¡ 
simpatías que Motamid de Sevilla: . 
ninguno ha dejado un recuerdo tan | 
perenne en los anales poéticos de su 
raza.

Poeta de exquisita sensibilidad, su-1 
po dar forma de poema á. todos los 
acontecimientos de su vida, á todas 
las alegrías y tristezas que el sol W 
las nubes de cada día traen ó se lle­
van consigo. Ultimo representante de 
una cultura que pereció bajo las olas 
Bárbaras de la invasión almoravide, 
subió al trono de Sevilla en Febrero' 
de-1069.

■Pasó su juventud en Silves, esa 
ciudad encantadora de los Algarbes,1 
que aún se llama él paraíso de Por­
tugal, y trabó allí amistad con un li-

■ teráto vagabundo que había de des-1 
empeñar un papel importante en la | 
trágica vida del príncipe. Llamábase I 
Aben-Ammar y ganaba su sustento i 

' «haciendo trovas por las aldeas. de la 
comarca y vendiendo panegíricos am­
pulosos ál campesino acomodado que 
saciaba-su estómago hambriento y le 
permitía cargar con las migajas-de7.su 
'mesa las profundidades dé su rústi­
ca: alforja. Aventurero irreflexivo, su­
frió, á pesar de su talento poético, to­
das las humillaciones y todas las. 
amarguras dé una vida bohemia, has- 
rta que fué presentado á Motamid en 
Silves, y éste descubrió en él, al poe­
ta.amante de los placeres, de las aven­
turas y de los buenos versos; honró-

- lo con su amistad, lo -hizo su visir y 
. ^é:' confió él gobierno de la provincia.

lAe embriagaba con sus miradas....

■ rioso poema al rey de Valencia, ami-1 
go de.Motamid; éste, sumamente irri­
tado, le reprendió y aun llegó á in­
sultarlo.... \

Entonces, Aben-Ammar, ciego de 
1 cólera, compuso contra Motamid, con- 
! tra Romaiquia y contra toda la fami-1 
:• lia real, la sátira más sangrienta y
soez.

| Era una noche de verano, dice un 
1 cronista árabe, y Motamid, junto á 
1 una gran piscina dél patio central de 
I su palacio, se quejaba en dulces ver- 
! sos de los desvíos ñe una de sus fa­
voritas. Los astros de la noche se re- 

i fie jaban en el estanque y parecían ma-
■ cizos de flores cruzados como por un 
Irío de.plata, por la vía láctea. Las
ramas de mirto se movían lentamen­
te, y la brisa, envidiosa, de los secre­

tos del jardín, los divulgaba, espar- 
: ciendo el aroma de los nardos y de 
I lo? buftalmios silvestres. . . - r -
I Motamid, con los ojos en tierra, de- 
' rramaba abundantes lágrimas y can­
taba á ratos: ’ ' - ' ’ ; '

“Me privas de la dichaT de oir tu 
“voz -y no quieres «que mis ojos con­
templen tu belleza; no te censuro; 
“no son censuras lo que mereces. Be- 
"11a eres como la. gacela y como la 
' luna, pero la gacela es tímida y no 
"es dado á un mortal alcanzar la lu- | 
“na.” - > .

Así pasó la noche el melancólico ,
príncipe. A la mañana siguiente, recí- . — 
bía dos cartas, uqa, toda cariño,.de- gus hijos son-libértinós, hombrecillos 
la beldad cuyo enc-jo -había llorado el • rechonchos que ’la avergüenzan. ¡Mo- 
día anterior^.ía otra, toda hieli de Va- yo mancillaré tu honor y ,de&-
lencia, traída por una paloma men- | garraré ios veíos qué cubren , tus tor- 
sajera, en'xpie ,íé enviaban copia ' de 1 gf '. gmu]0 ¿e ios antiguos hé-
■la sátira de su vi'Sir. - [roes; sí; tú has defendido tus “villas,”

En un acceso atro¿'\de yabia, eljpéro sabías que ;tus mujeres te enga- 
aventurero nacido entre la paja, el j fiaban y se los lías consentido^.... ” 
improvisá<io_á quien Motamid sacará Tan infames Invectivas-borraron del 
de la nada, se atrevía á echar en ca- corazón de Motamid el profundo ca­
ra á la familia real de Sevilla, el no 
ser, después de todo, más que oscu­
ros labriegos''de la aldea de Jaumín, 
“esa capital del Universo,” como de­
cía con amarga ironía. “Tú has ele^ 
gido entre las hijas del populacho, 
decía á Motamid, esa esclava, que Ro- 
maic, su ardo, hubiera cambiado de 
buena gana por un camello de. un año.

Aben-Ammar, -gracias á la 'amistad 
del príncipe,, obtuvo ■ el gobierno de 
Silvés, y rodeado de una’soberbia co­
mitiva entró en su patria con una 
pompa nunca desplegada por el mis-.

Motamid, jovén fogoso en quien elimo Motamid; pero no estuvo mucho 
■amor no había hecho todavía presad tiempo eii Portugal; .el príncipe, que . 
se entregó-á la amistad de Aben-Am­
anar con toda la ingenuidad de su co­
razón adolescente. Aben-Ammar, que 
había aprendido á conocer á los hom-' 
bres en. su vida errática, y cuyo cora- | 
zóh se había'cbnVraídó-con-las aspe-, 
rezas ,dé la indigencia y las crueles 
'decepciones de sus primeros años,, n£ 
se entregó aí afecto del joven prínci­
pe con tanta espontaneidad, y siem­
pre abrigó én 'su alma el negro pre-

perecer á manos de Motamid." __
Sin embargo, dejándose ufrastrB1,1 ¿¿rar(>n ¿el príncipe sevillano; veía 

ambos por éf'torbellino de los goces, j desvanecerse de pronto el sueño que 
pasaron muchos años deliciosos en la j había acariciado durante veinticinco 
patria' de Aben-Ammar, y Motamid, ^os amistad de Aben-Ammar,
recordando ’siempre aquellas dulces | sus protes(as *¿e desinterés y de ad- 

hesión inquebrantable, serían hipocre­
sía y mentira? Sin embargo, el priva­
do era menos culpable de lo que su 
soberano creía. Vanidoso.y poco sen­
timental, quizá no sinti'ó nunca por 
Motamid la amistad profunda con 
que éste le distinguía, pero teDía ver-r 
dadero afecto á su señor; testigos los 
versos con que respondió á las repren­
siones de -Motamid. .

“No; ¡Vos os engañáis cuando de­
cís, que roe han cambiado los favo­
res de la fortuna! El cariño que ten­
go á mi anciana madre, es menos fuer­
te que el que os profeso.”'

Quizá una hói-a de conversación hu­
biese disipado las prevenciones de Mo­
tamid y reconciliado á aquéllas dos 
almas de poeta. Mas los envidiosos 
se habían apoderado-de tal modo del 
ánimo del príncipe, que sus sospechas 
fueron siempre en aumento y ño sin 
motivo.

Aben-Ammar atrevióse á despreciar

no podía vivir sin él, lo llamó á la 
corte y lo hizo su gran visir. La va­
nidad cegó al poeta encumbrado á las 
más altas esferas del poder,, y en una 
excursión á Murcia afectó aires de 
soberano, revistióse de un traje aná­
logo al que usaba Motamid en las' oca- 

¿sionés más solemnes, y. á las peticiór 
nes que se le presentaban llegó á es­
cribir- al pie: “Que así -sea ..si- Dios 

o __ —____ ~ - "quiere,” sin nombrar á Motamid. ¿Óa-
sentinliento de que un día habría de bíá duda de que se había rebelado? 
jjereqerá manos. de^Motamid.*- La-tristeza y.el desaliento se apo-

Sin embargo, dejándose arrastrar i deraron del príncipe sevillano; veía

emociones, éx-enta’s . de- amarguras) les 
consagró un poema dedicado á sUiamí- 
ígo. “Saluda eñ Silves á los queridos 
lugares que ya sabes ¡oh Aben-Am- 

.fiiar!,'-y pregúntales si se acuerdan de 
Íiní: saluda sobre todo al “Sharajib;” 
íá aquel soberbió palacio en cuyas sa- 
ílas pasamos gratas horas, rodeados de 
jóvenes blancas de delgada, cintura, 

^ique nos herían el corazón con s,us dul- 
ces miradas, como si sus ojos fuesen 
■espadas Ó lanzas.”
Ir “¡«Cuántas rioóhés no lié pasado tam- 

al lado del rio, en el fondo del 
l^álie, cóñ una bella cantadora cuyo 
brazalete se-zPítrccía á la, luna crecien­
te! Ella me eihlíriagába' de-todos mbr 
idos; con sus miradas, con el vino que

K fine ofrecía y con sus canciones. Cuan- 
JJ-- ido tocaba una canción guerrera en su 
R Saúd, creía oir el choque de las espa- 
g -das y me sentía lleno de ardor béli- 

|a lijo. (Mas de pronto dejaba de cantar y 
H «ée inclinaba hacia'mí, esbelta y flexi­

ble como una rama de sauce! ¡Deli- 
B icioso momento! La flor, me decía yo 

. jentoncés,’ ha salido' dé su capullo.

..permitió que lo izasen por la.mu 
•alia.

perdón. Quiso todavía congracian, 
más con Mutamin poniéndote en ib 

■ sesión de Segura, nido .de águila
se habla, conservado independiente eñ 
las últimas revueltas y no sabía á 
qué príncipe ofrecerse.

Áben-Ammar recurrió á la misma 
, estratagema ’ de antes, pero esta vez 
fué; él quien cayó en él lazo que pre­
paraba á los Beni-Sohail, defensores 
del castillo.

Con- ciega presunción permitió que 
lo izasen’por . la muralla, pero cuando 
llegó al adarve, los .soldados de Se­
gura se apoderaron de él y amenaza­
ron á los de su escolta, que habían 
quedado ál pie del foso, con matarlos 
á flechazos si no se retiraban. Hirié­
ronlo al. puntb, y los Beni-Soahil só­
lo pensaron en vender su presa y aun 
el castillo mismo, al mejor postor. No 
hay para qué decir que Motamid fué 
el qué más generoso se mostró: su 
hijo iRadi, fué el encargado de condu­
cir el preso á Córdoba, montado en 

t una muía de carga, entre dos sacos 
de paja y rodeado de jinetes con .ar- 
mas y vestimentas negras. Toda lu 
nobleza -de la ciudad salió á recibir al 
ingrato visir, de orden de Motamid, 

1 que quiso de esta manera mortificar 
la vanidad de su auliguo amigó, v en 
medio de los insultos soeces del po- 

¡ pulacho, Se le leyó una sangrienta sá­
tira de Abenabdelaziz de Valencia, 
que- éste, al saber su caída, envió á 

I Córdoba con “un judío gran corredor" 
|y que fué muy celebrada de. tocos.

Conducido luego á presencia de Mo­
tamid, oyó de- boca de éste las más 
acres reconvenciones por su ingrati­
tud: en vano Aben-Ammar reconoció 
la razón que asistía á su señor: “he 
faltado, os he ofendido gravemente, 
pero perdonadme,” dijo sin- poder ape­
nas tenerse de pie por el peso de las 
cadenas. “Lo que tú has hecho no se 
perdona,” le respondió' Motamid, y 
dispuso que fuese trasladado á Spvi-

riño fraternal que por el poeta de Sil- 
ves había sentido: ya no quedó lugar 
más que para el odio, nadie en el pa­
lacio real de Sevilla podía perdonar á 
Aben-Ammar.

Este, entregado á los placeres en 
Murcia, creía , pod^r escapan á la có­
lera de Motamid, cuando la guarni­
ción, reclamando sus pagas atrasadas, 
se sublevó y lo amenazó con entre­
garlo al rey de Sevilla; Aben-Ammar 
no podía pagar á sus tropas, y teme­
roso de que cumpliesen sus amenazas, 
huyó á León. Alfonso no se interesó 
por él y vió en sus aventuras con él 
régulo valenciano y con Motamid, una 
historia de ladrones que se robaban 
unos á otros.

Acogido de este' modo en Léón, 
Aben-Ammar pasó á Zaragoza y' de 
allí á Lérida, pero en todas partes se 
le hacía monótona la vida, y se acor­
daba de la brillante sociedad sevilla­
na y de las alegres" fiestas de la "Pra­
dera de plata.” Se fastidiaba en las 
obscuras cortes del Norte y procuraba 
meterse en aventuras, para no oeseS' 
perarse en la ociosidad. Un castella­
no de la provincia de Lérida se su­
blevó contra Mutamin, y Aben-Am­
mar se prometió reducirlo; y acom­
pañado de una pequeña escolta, se di­
rigió á la fortaleza y pidió permiso al 

1 rebelde para hacerle una visita acom- 
‘ pañado de sólo dos hombres.* _:

Accedió el castellano, mas Al ir á 
:< abrazar á Aben-Ammar, fué acriblllá- 

Aueu-^ujLua. umc.avoo «., ?.d0 á estocadas poi; los dos acóMpá-
la orden expresa de poner en libertad ■.. .el castellano 7ué acribillado á esto ¡fiantes de éste; la guarnición; al vei> 
4. Ibn-TaMr', y a-satiriza? en un tu-| cadas. - -I t™f?=yn=°ítUTOá Tbn-Tahir, y á -satirizar en un íu-1 cadas.

Tenemos un grafi" surtido de 
los más exquisitos bómbonesíy 
pasteles para NAVIDAD.

Nuestra especialidad es:'
BOMBONES DE CHOCOLATE . 

en bonitas y lujosas cajas á 
$4.00 Poi caja de un kilo y 

$ 2.00 Por caja de medio kilo

Entregadas libres de todo 
gasto en cualquier parte de la 
■República.

La dulcería favorita de la al-1 

ta sociedad.
5 de Mayo 1O. 
México. D. F*.

PARA CABALLEROPARA JOVENPARA .CABALLERO PARA JOVENPARA CABALLERO

.. $6.G5.

Precio fieto $4.18, libre de gas­
tos, portes, empaque y reembolso 
y deducido el 5- 0|Ó de descuento 
coerespondiente ¿1 cupón.
No". 4 - para niño, de 49 A 53 cm.' 
§4.28.
No. 4 para hombre, de 53 á 58 
cm. §6.18. 

Precio .neto $4-28. libre dé gasto», 
portés, empaque y reembolsó y de­
ducido él 5 OiO de descuento corres­
pondiente al cupón.
No. 5 para- niño, dé 49 á 53 cm.. $4.28. 
No: 5 palia hombre, de 53 6. 68-CDcf- 
S6sl8-.•;

Preció neto §6.18, libre de gastos, por­
tes empaque y .reéfribolsp y .¿.educido el 
5 0|0 de descuento correspondiente al 

.cupón.
Modelo nflm. 2..... $6.18:

¿ Para ...edidos d« fuera, basta mencionar la medida en centímetros tomaía al rededor de la cabeza, indicando también el color y el modelo mercan . _
po; correo, importe por cobrar. Descontamos el 5 por ciento á los pedidos que vengan acompañados del cupón de et>re p •

I GR/XIN SOmBRERERI A “EL CASTOR” TARDAN HERM^£)l5>n!7MAS. TARpAN.

PORTAL DE MERCADERES 1 y 2 , MEXICO, D. F.—APARTADO 87. ____

Formas Novedad 1910.—En Colores Gris-Ver 
Verde, Verde-Oscuro, Castor, Perla, 

Plomo, Tabaco y Negro

Precio noto S6.18, libre 
too. porteo, empoñuo y ro^^ 
y deducido el 5 0|0 o 
coerespondiente ál CUP

’ Modelo nñm.8- g'18'

Precio, neto §6.65 Ubre de gastos, por- 
tes empaqúe, y -reembolso y deducido el 

mB 5- 0|0 • de descuento correspondiente al 
BF cupón..
Ra " Modelo núm. 1.


